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Resumen: La irrupción de la inteligencia artificial (IA) en todos los ámbitos de la vida humana 

plantea importantes retos formativos, regulatorios y éticos. En el sector financiero, esta tecnología 

disruptiva ha tenido un gran impacto. Sin embargo, su rápido desarrollo ha evidenciado algunos 

riesgos. Este trabajo teórico propone que la incorporación de la IA debe estar guiada por principios 

éticos y una adecuada formación. La educación financiera debe adaptarse para ofrecer herramientas 

que permitan una comprensión crítica y consciente de la IA. A partir de una revisión de la literatura 

y de marcos regulatorios como el Reglamento Europeo de Inteligencia Artificial, se concluye que la 

integración de IA, ética y educación financiera es una necesidad estructural en el contexto digital 

actual. Este enfoque multidisciplinar facilita la propuesta de políticas y modelos de gobernanza que 

promuevan la transparencia, la equidad y el bien común. 
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1. Introducción 

La inteligencia artificial (IA) está transformando profundamente el funcionamiento de los sistemas 

económicos y sociales contemporáneos. Su creciente implantación en el sector financiero ha generado 

importantes avances en eficiencia, personalización de servicios y reducción de costes, pero también 

ha abierto una serie de dilemas éticos, regulatorios y educativos que requieren un abordaje integral. 

Entre el entusiasmo desmedido y el rechazo alarmista, este trabajo propone de una posición 

intermedia, considerando la IA como una herramienta poderosa cuyo impacto dependerá del marco 

ético, normativo y pedagógico que se le asigne. 

Desde esta perspectiva, se plantea una hipótesis fundamental: la convergencia entre inteligencia 

artificial, ética y educación financiera es imprescindible para una integración responsable de estas 

tecnologías en el sistema financiero. Este planteamiento exige abandonar visiones reduccionistas 

centradas exclusivamente en la rentabilidad o la innovación tecnológica, y adoptar un enfoque 

sistémico que considere también la justicia social, la equidad en el acceso a los servicios financieros, 

la protección de los derechos digitales y la formación ciudadana en competencias digitales. 

La revolución digital actual impone una transformación profunda no solo en los productos y servicios 

financieros, sino también en las prácticas y capacidades que definen la interacción entre personas, 

tecnología e instituciones. En este trabajo analizamos cómo la expansión de la IA plantea retos y 

oportunidades en el ámbito financiero, y cómo la formación ética y la educación financiera resultan 

claves para un uso informado y responsable de estas tecnologías.  
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Para ello, este trabajo teórico se propone analizar de manera interrelacionada tres dimensiones clave: 

(1) la evolución y características de la IA en el ecosistema financiero; (2) los marcos éticos y de 

gobernanza necesarios para su regulación y control; y (3) la necesidad urgente de adaptar la educación 

financiera para preparar a los profesionales y a la ciudadanía ante los desafíos del entorno digital. En 

estos tres apartados hemos estructurado nuestro trabajo. 

La revisión de estas variables se basa en literatura académica actualizada (Russell & Norvig, 2021; 

Hurley & Adebayo, 2016; Jobin et al., 2019; OECD, 2022), en ejemplos concretos de aplicación 

tecnológica, y en referencias normativas recientes como el Reglamento Europeo de IA de 2023. Todo 

ello con el fin de ofrecer un marco de análisis crítico y propositivo para investigadores, reguladores, 

docentes y profesionales del sector. 

 

2. La IA en el sistema financiero: evolución y aplicaciones. 

La IA puede entenderse como el conjunto de tecnologías capaces de simular funciones cognitivas 

humanas tales como el aprendizaje, la percepción, la toma de decisiones o la resolución de problemas. 

Estas funciones se ejecutan mediante el procesamiento de grandes volúmenes de datos, el uso de 

algoritmos complejos y modelos de aprendizaje que permiten mejorar el rendimiento del sistema con 

el tiempo. En otras palabras, la IA imita ciertos aspectos del razonamiento humano, pero lo hace sin 

conciencia, valores ni juicio moral. Como explican Russell y Norvig (2021), la IA constituye una 

simulación computacional de habilidades cognitivas, desprovista del componente ético, emocional o 

cultural que caracteriza a la inteligencia humana. Esta distinción es clave para comprender tanto el 

potencial como las limitaciones inherentes a los sistemas inteligentes actuales. 

Desde sus orígenes teóricos en la década de 1950 (con los trabajos fundacionales de McCarthy y otros 

investigadores pioneros), la IA ha pasado por distintas fases de desarrollo. Su despegue más reciente, 

a partir de 2010, ha sido impulsado por tres factores principales: el incremento exponencial de la 

capacidad computacional, la disponibilidad masiva de datos (big data) y el perfeccionamiento de 

técnicas avanzadas como el aprendizaje automático (machine learning), el aprendizaje profundo (deep 

learning) y el procesamiento del lenguaje natural (natural language processing, NLP). Este progreso 

ha permitido trasladar la IA desde entornos académicos y experimentales hacia aplicaciones prácticas 

en sectores clave como la salud, la educación y, especialmente, las finanzas. 

En el ámbito financiero, la IA ha provocado una transformación profunda en la forma en que las 

entidades analizan riesgos, interactúan con clientes y gestionan procesos internos. Uno de los avances 

más relevantes es el scoring alternativo, que permite evaluar la solvencia de personas que no cuentan 

con un historial financiero formal, mediante el análisis de datos no convencionales como pagos de 

servicios básicos, comportamiento digital o incluso actividad en redes sociales. Según Hurley & 

Adebayo (2016), esta modalidad de evaluación algorítmica tiene el potencial de mejorar la inclusión 

financiera, aunque también plantea riesgos de opacidad y discriminación si no se controla 

adecuadamente el origen y tratamiento de los datos utilizados. 

Otro campo en plena expansión es el de los asistentes virtuales y chatbots, que utilizan procesamiento 

del lenguaje natural para interactuar con los usuarios de forma automatizada. Estas herramientas 

permiten gestionar consultas frecuentes, realizar operaciones básicas y ofrecer recomendaciones 

financieras, reduciendo los tiempos de espera y mejorando la experiencia del cliente. Pasquale (2015) 

advierte, sin embargo, sobre el riesgo de que estos sistemas refuercen la lógica de las cajas negras, 

dificultando la comprensión pública de cómo se toman las decisiones tecnológicas que afectan a los 

usuarios. 
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Asimismo, los robo-advisors representan una innovación relevante en el asesoramiento financiero: 

plataformas que, a través de algoritmos, gestionan carteras de inversión de manera autónoma, 

basándose en el perfil de riesgo, los objetivos y la situación financiera del cliente. Esta automatización 

del asesoramiento ha permitido reducir costes y democratizar el acceso a servicios financieros 

tradicionalmente reservados a inversores con mayores recursos (Arner, Barberis y Buckley, 2017). 

La IA también se emplea de forma intensiva en la detección de fraudes y en la prevención del 

blanqueo de capitales (AML), mediante la identificación de patrones anómalos en millones de 

transacciones. Su capacidad para analizar datos en tiempo real ha reforzado la seguridad del sistema 

financiero y mejorado el cumplimiento normativo en materia de prevención de delitos económicos. 

Por su parte, los modelos de precios dinámicos y la segmentación avanzada de clientes permiten 

ajustar productos financieros en función del comportamiento, las preferencias y el historial de cada 

usuario. Esta capacidad de personalización ha optimizado las estrategias de marketing y ha 

contribuido a ofrecer experiencias más adaptadas a los consumidores. 

Gracias al análisis de grandes volúmenes de datos en tiempo real, la IA permite a las instituciones 

ajustar automáticamente precios, tasas de interés o primas de seguros, adaptándose a la demanda del 

mercado, el perfil del cliente o la competencia. Esto mejora la rentabilidad y la competitividad de los 

productos financieros. 

En el sector asegurador, la IA permite crear productos altamente personalizados. Por ejemplo, 

seguros por uso, micropólizas temporales o adaptadas al comportamiento del usuario (como 

conducción o hábitos de vida). También se aplica en la gestión de reclamaciones, donde los algoritmos 

pueden evaluar daños, verificar coberturas y emitir pagos automáticos. 

Para la predicción y gestión de riesgos financieros, la IA permite modelar escenarios económicos 

complejos, anticipar crisis y evaluar el impacto potencial de eventos externos (como fluctuaciones en 

los tipos de interés o shocks geopolíticos). Estos modelos predictivos permiten a las instituciones 

financieras desarrollar estrategias de cobertura y mitigación, mejorando la estabilidad y resiliencia del 

sistema. 

En conjunto, estas aplicaciones tecnológicas aportan mejoras significativas en eficiencia, accesibilidad 

y reducción de costes. Sin embargo, también es necesario subrayar que, si no se desarrollan bajo 

principios de equidad y transparencia, pueden reproducir o incluso amplificar desigualdades 

preexistentes. Como advierte Eubanks (2018), las herramientas automatizadas pueden perpetuar 

sesgos históricos, excluyendo a determinados grupos sociales del acceso justo al crédito, al seguro o 

a otros servicios financieros. Por ello, el desarrollo de una IA financiera inclusiva debe acompañarse 

de marcos éticos, regulaciones robustas y estrategias de educación financiera que permitan 

comprender sus riesgos y limitaciones. 

 

3. Ética y gobernanza de la IA 

La automatización basada en algoritmos ha traído eficiencia y velocidad sin precedentes, pero también 

riesgos significativos si no se acompaña de una gobernanza ética sólida. La dimensión ética constituye 

un pilar fundamental en el desarrollo y aplicación de la inteligencia artificial, particularmente en 

ámbitos de alto impacto social como el financiero.  

La IA no es neutral, y sus implicaciones sobre derechos, justicia y equidad han generado un consenso 

creciente sobre la necesidad de su regulación ética (Jobin, et al., 2019).  
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En el sector financiero, donde decisiones automatizadas pueden afectar el acceso al crédito, las 

inversiones o la estabilidad económica de millones de personas, la ética en el desarrollo y aplicación 

de la inteligencia artificial (IA) no es opcional: es imprescindible. 

Mientras la legislación marca los límites mínimos para operar de forma legal, la ética define los 

estándares máximos deseables para garantizar que el desarrollo tecnológico se oriente hacia el bien 

común (Russell & Norvig, 2021). Además, la ética, por ser universal, siempre se adelanta a la ley. 

La Comisión Europea (2021) sostiene que una IA confiable no puede limitarse a ser técnicamente 

eficiente, sino que debe respetar principios éticos fundamentales como la transparencia, la justicia, la 

explicabilidad y la rendición de cuentas. Esta idea se ha plasmado en numerosas guías y marcos 

internacionales, que coinciden en que el desarrollo ético de la IA debe prevenir el daño, respetar los 

derechos humanos y evitar la discriminación estructural (Jobin, et al., 2019). Pasquale (2015) subraya 

que los sistemas opacos (cajas negras algorítmicas) generan decisiones automatizadas que no pueden 

ser comprendidas ni cuestionadas por los usuarios, lo que mina la confianza pública y el control 

democrático. 

Un algoritmo que discrimine por género, raza o condición socioeconómica puede marginar aún más 

a quienes ya enfrentan barreras estructurales. Aquí es donde la ética se convierte en el pilar central: 

no basta con que un sistema sea técnicamente eficaz; debe ser moralmente justo.  La ética debe ser 

parte de la cultura corporativa y no un apéndice legal. 

Se hace urgente establecer marcos regulatorios internacionales que armonicen el uso ético de la IA 

en finanzas, evitando arbitrajes normativos y garantizando estándares mínimos de equidad y 

protección.  

En respuesta a estas preocupaciones, el Reglamento Europeo de Inteligencia Artificial, aprobado en 

2023 y aplicable desde agosto de 2024, ha establecido el primer marco legal global que clasifica los 

sistemas de IA según su nivel de riesgo: mínimo, limitado, alto e inaceptable. Esta clasificación viene 

acompañada de exigencias diferenciadas, que incluyen obligaciones de trazabilidad, documentación 

técnica, transparencia en los algoritmos, supervisión humana y garantías reforzadas para los sistemas 

de alto riesgo. Además, el reglamento prohíbe expresamente tecnologías que atenten contra los 

derechos fundamentales, como el reconocimiento facial en espacios públicos o los sistemas de 

puntuación social, replicando ejemplos preocupantes de vigilancia algorítmica (Eubanks, 2018). 

Sin embargo, la regulación normativa por sí sola no garantiza un desarrollo ético. La gobernanza de 

la IA requiere una colaboración activa entre los principales actores implicados: reguladores, industria 

y educación (Jobin, et al., 2019). En primer lugar, los reguladores tienen el deber de anticiparse a la 

evolución tecnológica mediante marcos normativos que combinen protección al consumidor e 

impulso a la innovación responsable. En segundo lugar, la industria debe asumir un compromiso 

ético en el diseño de sus productos, incorporando estándares de autorregulación, auditabilidad y 

formación en valores para sus equipos (Pasquale, 2015). 

En cualquier caso, la gobernanza ética implica supervisión humana, auditorías independientes, 

transparencia en los modelos utilizados y el derecho de los usuarios a entender por qué una decisión 

financiera les afecta. Es fundamental que las instituciones financieras asuman la responsabilidad de 

los impactos sociales de sus tecnologías, y no los deleguen completamente a terceros o a las propias 

máquinas. 

En tercer lugar, la educación financiera tiene un papel clave en esta arquitectura ética. Lusardi & 

Mitchell (2014) destacan que la alfabetización financiera mejora la capacidad de tomar decisiones 

económicas acertadas y reduce la vulnerabilidad ante riesgos complejos. En el nuevo contexto digital, 
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esta formación debe incluir competencias sobre inteligencia artificial, lógica algorítmica, sesgos de 

datos y evaluación crítica de las tecnologías automatizadas (OECD, 2022). No se trata únicamente de 

enseñar sobre IA, sino de enseñar con IA y desde los valores, formando ciudadanos críticos y 

comprometidos (OECD, 2022). 

La ética debe estar integrada desde el inicio en todo el ciclo de vida de los sistemas de IA: desde su 

diseño conceptual hasta su implementación, evaluación y control social. Como advierte Eubanks 

(2018), sin medidas de gobernanza adecuadas, la IA corre el riesgo de reproducir desigualdades 

históricas y automatizar injusticias bajo la apariencia de objetividad. Solo una acción conjunta y 

equilibrada entre regulación legal, autorregulación industrial y educación ética puede garantizar que 

la inteligencia artificial se ponga al servicio de una sociedad más justa, transparente y resiliente. 

La confianza es el cimiento del sistema financiero. Sin una base ética sólida, el uso de la inteligencia 

artificial puede socavarla rápidamente. En cambio, con una gobernanza responsable y centrada en 

principios éticos, la IA tiene el potencial de convertirse en una herramienta transformadora para 

ampliar el acceso a los servicios financieros y disminuir las desigualdades. La ética no debe ir detrás 

de la innovación, debe ser su raíz.  

 

4. La IA en la Educación financiera: una convergencia necesaria 

En el entorno económico-financiero actual, cada vez más complejo y digitalizado, la educación 

financiera se ha convertido en una herramienta esencial para la inclusión social y la equidad. La 

educación financiera tradicional, centrada en el ahorro, el endeudamiento y la inversión, debe 

evolucionar para integrar la nueva realidad digital, la inteligencia artificial y los datos masivos. La 

alfabetización en IA ha dejado de ser un lujo, para resultar una necesidad básica para ciudadanos y 

profesionales del siglo XXI. 

Con esta irrupción de la IA en el mundo de la educación financiera, se presenta una oportunidad 

única para transformar el modo en que las personas acceden al conocimiento y toman decisiones 

sobre su bienestar económico. Sin embargo, esta convergencia debe estar guiada por principios éticos 

y una visión pedagógica clara, capaz de adaptarse a los entornos emergentes. 

La IA permite personalizar el aprendizaje, adaptarse al nivel de cada usuario y ofrecer 

recomendaciones en tiempo real basadas en su comportamiento financiero. Aplicaciones inteligentes 

pueden ayudar a las personas a entender mejor determinados conceptos como el ahorro, la inversión 

responsable o la gestión del crédito. Pero si no se gestiona con responsabilidad, esta misma tecnología 

puede reforzar patrones de consumo nocivos, fomentar la sobreexposición al riesgo o perpetuar 

desigualdades preexistentes. 

Por ello, integrar la IA en la educación financiera requiere algo más que innovación tecnológica: exige 

una orientación ética firme. Las herramientas basadas en IA deben estar diseñadas no solo para 

informar, sino para generar conocimiento promoviendo la toma de decisiones conscientes y 

responsables.  

 

Los estudiantes deben aprender a usar herramientas de IA con criterio, y los docentes necesitan 

competencias para integrarlas en sus metodologías. Esto implica: 

• Conocer cómo funcionan los algoritmos. 

• Saber formular preguntas eficaces. 
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• Evaluar la fiabilidad de las respuestas. 

• Identificar los sesgos y limitaciones. 

• Aplicar la IA de forma crítica y ética. 

La educación financiera con IA debe ser personalizada, inclusiva, ética y orientada a la acción. No se 

trata solo de enseñar sobre IA, sino de enseñar con IA y, en un marco ético, porque no todo lo que 

la IA posibilita, conviene. 

La IA puede ser una herramienta poderosa para ampliar la inclusión financiera, siempre que se aplique 

con sensibilidad social. Evaluar riesgos con datos no tradicionales permite incluir a personas 

marginadas del sistema bancario tradicional. Las plataformas móviles permiten el acceso en zonas 

rurales. Y los servicios digitales pueden ser diseñados en lenguaje accesible y adaptados a diferentes 

perfiles culturales. 

Pero esta inclusión debe ser responsable. Es necesario garantizar que los algoritmos no reproduzcan 

exclusiones pasadas, que se monitoricen los impactos sociales, y que existan vías de reclamación 

humana ante decisiones automatizadas. La justicia algorítmica no es automática: es el resultado de 

decisiones humanas éticas. 

La convergencia entre IA y educación financiera no es una tendencia, sino una necesidad estratégica. 

Frente a un sistema financiero cada vez más automatizado, educar en este nuevo lenguaje digital se 

vuelve imprescindible para que las personas no solo comprendan su entorno económico, sino que 

puedan participar activamente y con confianza en él. La ética, nuevamente, debe ser el puente entre 

el potencial tecnológico y el beneficio social. 

 

Conclusiones 

En el sector financiero, el impacto de la IA es tan profundo que ha transformando radicalmente la 

forma en que se gestionan datos, riesgos y servicios. Y exige una forma nueva y crítica de plantear el 

conocimiento y la educación en un entorno ético. Por ello, esta revolución tecnológica no puede 

analizarse únicamente desde la perspectiva de la eficiencia o la rentabilidad. Como se ha expuesto a 

lo largo de este trabajo, el verdadero impacto de la IA en las finanzas dependerá del marco ético, 

normativo y educativo en el que se inserte su desarrollo. 

El análisis realizado demuestra que la IA, lejos de ser una tecnología neutral, conlleva implicaciones 

sociales profundas: puede ampliar la inclusión financiera, pero también puede reforzar desigualdades 

estructurales si no se controla adecuadamente. De ahí que la ética no deba ser un complemento, sino 

el eje rector de cualquier aplicación inteligente en este campo. La gobernanza responsable de la IA 

exige transparencia, rendición de cuentas y participación activa de los diferentes actores: reguladores, 

empresas, instituciones educativas y ciudadanía. 

En paralelo, se ha mostrado la necesidad urgente de repensar la educación financiera a la luz de estos 

cambios. La alfabetización en IA y el pensamiento crítico digital deben integrarse como competencias 

básicas, no solo para entender cómo operan los sistemas automatizados, sino para poder interactuar 

con ellos de forma consciente, informada y justa. Urge avanzar hacia una educación financiera que 

prepare a estudiantes y profesionales para el uso crítico, ético y estratégico de la IA. La confianza, 

como valor central del sistema financiero, solo se construye con responsabilidad y formación. En este 

contexto, la colaboración de todos los agentes -empresa, academia y reguladores- será clave para 

consolidar una IA financiera al servicio del bien común 



 

7 
 

 
 

En síntesis, el reto es dotar al avance tecnológico de propósito y dirección. Solo cuando exista una 

verdadera armonía entre la ética, la cultura financiera y la IA, ésta podrá desplegar todo su potencial 

al servicio del bien común y convertirse en un instrumento para construir un sistema financiero más 

justo, transparente e inclusivo. 
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